
El deporte como profilaxis de 

la perturbación del nivel alto 

(comportamiento neurótico 

üToda la variedad infinita de las 
manifestaciones exteriores de la ac
tividad cerebral se reduce, en fin, 
a un solo fenómeno: el movimien
to muscular)). 

uLos Reflejos del Cerebro)} 
SECHENOV (1863). 

DR. A . MUÑOZ - SOLER 

^Frecuentemente la significación de las pala
bras se diluye en el propio confusionismo de 
su diversificada conceptualización: la carencia 
de un referente específico difumina su conteni
do trocándolo en caos semántico. Ciertas unida
des verbales, a causa de la variedad de signifi
cados otorgados por las tendencias de pensa
miento que las acogieron en sus esquemas, con
tienen conceptos, a veces, hasta antagónicos. 

Ello ocurre con la palabra NEUROSIS: desde 
las primeras descripciones de la enfermedad de 
Parkinson como «neurosis agitante» hasta el 
panneuroticismo de ciertas tendencias psicologi-
zantes, pasando por la multivariedad cualitativa 
del concepto en las diversas ramificaciones de 
una misma escuela psiquiátrica. 

Es preciso, por tanto, en primer término, sen
tar la referencia inequívoca del concepto que 
vamos a manejar, base de nuestra exposición. 

Con la relatividad propia de toda definición 
del concepto «neurosis» entendemos que el com
portamiento neurótico es el resultado de la al
teración de la acción animal (humana en este 
caso), por perturbación del nivel alto con la 
normalidad en el funcionalismo celular que la 

sostiene. Las alteraciones celulares, cuando se 
presentan, son siempre secundarias a la eclo
sión del proceso patológico de la acción de la 
totalidad. 

Como es sabido, el fenotipo de toda estruc
tura biológica es consecuencia de sus caracte
rísticas genéticas y de los estímulos del medio, 
con los que interacciona dicha estructura, res
ponsables de su misma modelación, dentro de 
los límites de plasticidad genética, propios de 
cada individuo y especie. Por ello es arduo de
limitar la influencia relativa de ambos aportes 
en el comportamiento neurótico. Esta dificultad 
aumenta si tenemos en cuenta el confusionismo 
conceptual, que aludíamos al comienzo, y los 
límites difícilmente definibles entre «comporta
miento neurótico-comportamiento no neurótico». 

Por supuesto, el comportamiento de toda or
ganización biológica es resultado de la elabo
ración de respuestas ante las múltiples varia
ciones del medio ambiente (interno y externo), 
que posean calidad de estímulo, es decir, que 
tengan significación para el ser. Estas inciden 
sobre unas bases genéticas con posibilidad de 
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desarrollo multidireccional, dentro de los már
genes permitidos por su plasticidad. 

A lo largo del ciclo vital histórico de cada 
organismo se manifiesta un denominador co
mún de acción, una continuidad de pautas com-
portamentales primarias, basadas en su propia 
estructura, que definen su individualidad den
tro de la especie. 

En el hombre, la heredabilid^d de los rasgos 
biotipológicos —inteligencia, carácter, tempera-
mentot etc.—, se halla suficientemente proba
dos en los estudios efectuados sobre gemelos 
(NEWMAN, FREEMAN y HOLZINDER, 1937; 
SCHIELDS, 1938; y JUELNIELSEN, 1965). 
Asimismo, se han realizado numerosos estudios 
en gemelos y grupos familiares sobre la trans
misión genética de rasgos que «predisponen o 
allanan» la adquisición de un comportamiento 
neurótico. La existencia de personalidades ecpre-
.fiiawi4^^» ,,-fs,-r?«(^fli,cjjda, en concepto de «ca
rácter degenerativo familiar», en enfermos con 
deseqtíitibritis "fieruróticos desde los trabajos de 
MABC, Igífl'í- 'WCAS, 1847; MOREL, 1857, 
etcétera. EY y HENRIC, 1959, demuestran que 
el porcentaje de morbilidad psiquiátrica en fa
milias de neuróticos es de un 25 por 100 supe
rior al de la población media, ofectando en 
mayor grado, 39 por 100, a miembros colate
rales (tíos, primos). Esto parece destacar el 
factor de interacción psicológica entre los miem
bros de la familia que conviven. SLATER, 1965, 
sost^enejjque e] cj>mpQrt?imiento neurótico sólo 
difiere «cuantitativamente» del normal y que 
la aparición jle síndrqnies miorbosos depende 
tanto de la flotación genética cuanto de la so
brecarga ambiental. Los trabajos realizados; so
bre'gemelos (uni y bivitelinos) por LUXEM-
BüRGEÍÍ, Í 9 3 O V ' & O T E S M A N ; 1932; BRAGO-
WI,;l9'6f; t^ILpE, 1964,;etó.,/cónfiírman la inj. 
fluéiicia genética' en la predisposición de com
portamientos neuróticos.^El propio PAULOVj 
isü'^süs trabajos experiiñ'entáles con perros, se 
víó oljlisaáó a reconocer la existencia de tipos 
constitucionales nerviosos, aunque este tipo ner
vioso también es móffificable, hasta un cierto 
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limite, por las condiciones de existencias. 
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PejTo hi^rencia, salvo circunstancias extre:f^as, 
np, quiere deci;r fatalismo. Lps,JEacJores geiiotí-
picos del Qpjp|}ortapiento neurótico sólo se re
velan como cónsecjiencia, de la ipterrelación oy-
gánisino-medio ambiente. Bí.mo^o de acción del 
ser! se, tal le,o no alterado, está sostenido (pero 
¿O definido) por los niveles precedentes, que 
integran su estructura, condicionados por el ge
notipo. 

Creo conveniente detener por un momento 
nuestra exposición para aclarar el concepto" de 

«nivel», utilizado en varias ocasiones más arri
ba (nivel alto, nivel celular). 

Para que el estudio de la realidad pueda per
mitir al hombre la explicación y aprehesión 
de su funcionalismo precisa de unos ardides 
operacionales y prácticos a fin de captarla en 
la coherencia devenida por el transcurso evolu
tivo del conocimiento. La teoría de Niveles sur
ge de la ordenación lógica y racional de la 
realidad como estructurada en diversos tipos de 
«tonalidades» o sistemas que se ordenan en ni
veles de interrelaciones sistemáticas y jerarqui
zadas : la totalidad es esencialmente distinta 
que las partes que la integran, con aparición 
de propiedades nuevas no asimilables a los atri
butos, hasta entonces, propios de éstas, que se 
hallan a un nivel de organización inmediata
mente inferior. 

El comportamiento de la totalidad humana 
es el resultado de la interacción de los niveles 
bajos (molecular, protoplasmático y celular) y 
el nivel alto (animal) con las variaciones del 
medio (interno y externo) que tienen sentido 
para la totalidad, aunque incidan a nivel bajo. 
Esta acción, a su vez, revierte sobre sí misma, 
es decir, el organismo con su medio presenta 
una relación retroactiva (principio de aferenti-
zación de retorno): obtiene una información 
inmediata de la acción realizada (ECCLES, 
ANOJIN, etc.). 

Cada nivel presenta una diferenciación de su 
estructura en la que recae la actividad integra-
dora de los movimientos de los niveles inme
diatamente inferiores y, por tanto, soporta el 
suyo propio: el radical' específico de una mo
lécula (amino,-alcohol, etc.), a nivel molecular, 
no es la • molécula ;* el núcleo, a nivel celular, 
no es la'célula. En el hombre la función uni
taria de su tota'lidad se basa sobre acciones 
neuronales del sistema nervioso y, sobre todo, 
en la propia de la corteza cerebral, adquisición 
filogenétiea más-ínoderna y evolucionada, pero 
la corteza cerebral y el sistema nervioso no es 
él hombre. \ > 

Toda la actividad del ser- se halla dirigida 
pOír eli principio de la historicidad. En la cor
teza cerebral, durante el ciclo' vital del indivi
dúo, además de dirigir las interrelaciones del 
medio inteirno y externo del organismo, tiene 
lugar .la sistematización constante de los pro
cesos de excitación e iijhibioión^ de redes y cir
cuitos'.funcionales iieuronalés qué, dada la rei. 
teración de los sucesos, "se consolidan y reali
zan con una progresiva facilitación, hasta abo
bar a sü desencadenamiento'prácticamente auto-
táático. Estarsitoiación origina la formación de 
les esíereotipos dinámicos copticalés- que se ca
racterizan: a) por su inercia, por lo que es di-
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tícil su modificación una vez desencadenados; 
b) por la mayor consolidación en función del 
tiempo, y e ) por representar, hasta cierto punto, 
la base de las nuevas pautas comportamentales. 

Una vez fijado un cierto estereotipo cortical 
supone una ardua labor su remodelación o su
presión provocándose en tal situación un estado 
de «supertensión cortical». 

Así pues, el modo de vida creado y consoli
dado, es decir, habitual, así como los esquemas 
mentales primordiales, con el tiempo quedan 
grabados de tal modo que únicamente pueden 
variarse a base de grandes esfuerzos, tanto mayo
res cuanto menor sea la movilidad de los pro
cesos corticales, cualidad, hasta cierto punto 
genotípica, puesto que los diversos tipos nervic-
sos se determinan por las propiedades de los 
parámetros corticales fundamentales: intensi
dad, equilibrio y movilidad (PAÜLOV). 

La confirmación del supuesto sobre la alte
ración del nivel alto viene dada por los méto
dos experimentales adecuados para su pertur
bación y los datos brindados por la clínica. En 
esencia los métodos de provocar neurosis ex
perimentales son dos: a) alteración de las con
diciones del medio, de tal forma que supere 
las posibilidades compensadoras del organismo 
(modificación cuantitativa) y fo) enfrentamiento 
del ser a condiciones de existencia históricas 
(modificación cualitativa). 

Ambos muestran un hecho fundamental: la 
perturbación es de la totalidad, sea por provo
car: a) una mayor tensión para realizar una 
conducta (COLODRON) —sobrecarga del pro
ceso excitador (PAULOV)—, b) una mayor 
tensión para no realizar una conducta o para 
cesar o frenar una que estaba en marcha (CO
LODRON) —sobrecarga del proceso inhibidor 
(PAULOV)—, o c) desajuste entre ambas con
naciones y, en consecuencia, el organismo se ve 
compelido a pasar sucesivamente de un tipo de 
tensión a otro (COLODRON) —sobrecarga de 
la movilidad de los procesos: colisión de pro
cesos de inhibición excitación (PAULOV). 

Básicamente, la influencia paratípica del en
torno humano que muestra la clínica en la gé
nesis del comportamiento neurótico puede ser: 
a) de carácter colectivo: situaciones cataclísmi-
cas (terremotos, inundaciones, etc.), conflictos 
bélicos (bombardeos, accidentes agudos en com
bate, éxodos de poblaciones, deportación, etc.) ; 
desorganización socio-cultural (emigración, ano-
mía, cautividad, etc.), y desorganización econó
mico-social (paro forzoso, «lock-out», huelgas, 
etcétera), j b) de carácter individual: particula-
rización de las situaciones señaladas anterior
mente ; excesiva consideración adquirida por 
ciertas pautas de conducta impuestas por el me

dio ; fijación de modos de acción inadecuados 
a situaciones posteriores; acumulación mésica 
de situaciones anormales ocurridas en la evolu
ción histórica del sujeto ; imposición, en la re
lación interpersonal, de limitaciones y desvíos 
prescritos por alteraciones de niveles más bajos-; 
presagio de los resultados que ocurrirían si el 
sujeto ejerciese las conductas que tiene repri
midas o exteriorizase los afectos de vivencia; 
y situaciones vivenciales ahistóricas (náufragos, 
presos, cosmonautas). 

Es obvio, pues que un comportamiento neu
rótico únicamente se manifiesta como consecuen
cia de la interrelación del medio ambiente con 
un organismo «predispuesto» genotípicamente. 
Las posibilidades de aparición están én relación 
proporcional inversa entre la hostilidad del 
medio y la cualidad biotípica actual del sujeto 
(astenización cortical por patología intercurren-
te, etc.). Cuando aquél sea suficientemente hos
til, la mayor parte de la población afectada 
adoptará un comportamiento neurótico. 

I I 

El comportamiento del organismo se definirá 
estable (es decir, no patológico) cuando haya 
una adecuada interacción de los niveles que in
cluye en homeostasis la totalidad, con capaci
dad de retrotraerse de inmediato a los márge
nes propios de estabilidad alterados por las 
constante variaciones impuestas por el medio ; 
tanto más amplios serán dichos márgenes cuan
to mayor sea la capacidad biológica adaptativa 
de la totalidad y de los niveles que la integran. 
Cuando esta relación de niveles entre en con
flicto, bien por trastorno del nivel bajo, bien 
por perturbación del nivel alto (que es el que 
ahora nos ocupa), y el organismo sea incapaz 
de lograr por sí mismo su estabilidad precisan
do, para ello, de acciones ajenas a éste (cohe
rentes con las leyes que rigen el movimiento 
de los distintos niveles integrantes de la tota
lidad y las causas que provocan la alteración 
en cada momento) aparecerá un nuevo modo 
de comportamiento del ser (patológico) que se 
definirá como meta estable. Si esta acción tera
péutica es ineficaz, la tendencia irreversible 
hacia la muerte (disolución de la totalidad en 
los niveles que la integraron) del organismo es 
la que define su comportamiento como ines
table. 

Pues bien, para que una acción pueda califi
carse de profiláctica o preventiva se dirigirá ne
cesariamente a: 1) ampliar los márgenes de 
estabildad del organismo (y, por tanto, a opti
mizar y desarrollar la capacidad adaptativa del 
ser, implicando con ello a todos los niveles que 
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lo i n t eg ran ) , i2t)(i]mpefliiSic^Mej;IaaIva(riaoÍj4fles; dieil 
fiíedio tengan! «alidad .pategetótica («ivitaeióíii de 
situaciones «stdessamtes» jb; lexolusión- de: n i é d i « 
eísencialmente hostiles),<ó)^)-cbiiijuntafiíeóhexeii^ 
téíBiente ambas laétitráide^) pfáKÍ&asüj Es ¡ decir,ÍJJÍ 
p tó t icular izando sofo!reí-/la!; áecióü 'ipfcofilácfica .de 
las^^perturbaciones¡-ídel!unÍBelí altó (comportar 
iMéáto neurót ico) , ¡feoneebimos que i ésta se con-
Crétairá''en las medidasí¿noaminaidas/a p repa ra r 
Itifs "píéctesos nerviosos (ya i vimios, m á s ¡arribaí 
que gl comportamiento uni tar iondeí la total idad 
se basa sobre acciones neurona les ) e incremten-
t a r ' a l i u i á x i m o su adecuació-nÉuncional (hasta 
líítfités" iiiipuestos po r el fenotipo i) ;pára i resistir 
sííutóiónés'"ctiya vivencia implica una! conside-
ta'Bleí tensión de l sistema ; ndrvidsoi, sobre todo 
eri'cásofe'dé'-si&tema nervioso débil io debi l i tado 
tdíctmstancíálniente. , : 

'Vemos, ^pues,' ^que necesariamente se hayan 
ímpl ícaSor eii 'fes'tá acción preventiva, todos- lóS 
lí íveTés'der se r ' e i i " cuestión. ' 

( ' ^ ' " " • • ' ' • . : • . • ) • , • ' , • • : : • • 

I I I 

Antes de pasar al análisis de las part icular i-
d^fjgs psoi-jajg que pue.de. considerarse al deporte 
.compi.proíili^is .,de .la, 'per turbación del nivel 
alto, Trrde. J a que ? acabamos de desarrol lar una 
sf3iijLfí}líí j:ei(risión^^«, ..djebereiños concretar la base 
cQpceptual, y la¡signjjfiea!ción, otorgada a la pa
labra , J)epojt,e en nuestra je^^posición. 

j 'Así, desde; n u e s t í o p u i l t o de-vista, conceptúa-
Üzíamos" ícomo'-Ifeporte á • toda actividad física 
iateHsa"desa-rp©lIada con- inttenjeionalidad esen-
oialmeate- iúdiea. Elimi'Hamos, por tanto, todo 
sen t ido ' l abora l (alalique n o - s e concrete en re
compensa eooflómica) d'ei didho niodo de acción 
hupianá yâ ^ que, ten t-al caso-, n'o sólo puede per-
dersie-sel- efectd profiláctico ¿obre la adquisición 
d«; un «oftjpor-tamiento nfeurótifeo sino que, in
cluso,-pujede ser génesis de alterhciolies del nivel 
alto- (afeurosis»'profesionales-de los deport is tas) 
(PLATOl íOV) . - . - --^ • •• -

' Cifiéñdoiibs, 'p'ues;"'á''é'sta' afcotadióri conceptual 
dé Déjiórte oljséívámos éñ 'pr i i í íéf téirnino, que 
éslé 'coi is t i tuj 'e ' t iná fbrm'á'dfe t íábajo muscidar 
ijüé'ifltéíesa, fcoiúd t'ííl, W los niveles del ser y, 
fefecxilidiáriáitiente a l á ' t o t a l i dad . ' ' 

Los procesos que se "desarrollan a nivel bajo 
y sistemático, cbmo cónsééuénciá de la actividad 
física, y los cambios que impl ican éstos en, él 

líu'di.o ittU'mo flpl organismo» son sobradamente 
(ionoüidü.s.dadít la,,pr,ofujsión ,de dalos que ofre
cen lop múlt iples estudios efectuados sobre fisio-
logtía, del ejorpipio: en. síntesis, de ellos se des
prendo, el.,pjrogresiyo desarrollo, por la. reitera
ción .«istcmálica y. .continuada de, dichos proce-
•••o?. de la cficaqia .de los mecanismos dol nivel 
bajo que intervienen en el raantenimienlo de 
1^ eslabi l idad del ser y. como consecuencia, se 
incrementan Jos márgenes propios de estabili
dad ) . , p o r ello, su capacidad de adaptación. 

En segundo término hay que coní^iderar (jue 
pJ deporte cuando forma par le del contedlo his
tórico <lol. individuo tiene una implicación cvi-
ilente en los procesos de formación de estereo
tipo!! corticales y, como consecuencia, en la ma-
tizaeión de su personal idad. El en t ramado de 
estímulos que representa la actividad deportiva 
j)ara el ser. es' decir, la cadencia de siluaciones 
deportivas, modificadoras de su entorno, crea si
tuaciones generadoras de diversos estados emo
tivos como consecuencia de «la colisión inin
ter rumpida de aspiraciones, deseos y prefercn-
cia.s» (PAIJLOV) (icl individuo con las condi
ciones reales que condicionan dichas vivencias. 
Mas. dada la significación lúdica que para el 
hombre posee esta situación, lo.s estímulos su-
perintensos no al teran Jas interrelaciones norma
les de los procpso.>¡ corticales fundamentales , a»í 
como de su intensidad, conservándose, por ello, 
«el equil ibr io ha])itual. movil idad, capacidad de 
sobrepasar dificultades y unidad in ter ior (diso
ciación de procesos») ( P L A T O N O V ) caracterís
ticos de cada ser. 

La reilerada proposición de dichas siluacio
nes representa un ent renamiento paulat ino y 
progresivamente complejo de Jos yjroce-o.- cor
ticales (sobre los que se basa Ja función de la 
t í t t a l idad) : función conectora y analizadora (di
ferenciación V genei-aJización). aclividad repro-
ducionaJ (amnésica) . emotividad (sobre todo la 
do carácter negativo —educación del refrena
m i e n t o — ) . esterotipia dinámica cortical (siste
matización y formación de actos hab i tua les ) y 
otros. 

Por ello. aJ mejorar la práctica deport iva la 
cualidad biológica del sujeto (a todos los nive
les ) , según hemos expuesto, el Deporte consi
derado lal como se ha hecho en estas línea!-, 
se evidencia como tm excelente medio profilác
tico de la per turbación del nivel alto o com
por tamiento neurót ico. 
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